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El superratón Tino Mandarino es el jefe 
de bomberos del bosque del Arcoíris, 
donde vive con su familia: la guapísima 
Rosita y sus tres hijos, Joya, Lolo y Flor. 
Hoy está muy atareado porque van a 
celebrarse las olimpiadas anuales, pero 
de repente, ¡alerta!, grita la liebre Piticlín, 
el río está hecho una pena y hay que limpiarlo. 
¡Alerta!, grita el jilguero Molinero, que ha visto 
cristales rotos. Y, ¡alerta!, exclama la coneja 
Turuleja, que ha encontrado pinturas tóxicas.

Todos se meten en faena y muestran 
con gracia y simpatía cómo recoger los 
desperdicios y echarlos en el contenedor 
adecuado.

«… el mundo es de todos. Si no cuidamos lo 
que nos rodea, tarde o temprano se acabará.»

www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com
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 E D I T O R
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 nombre: Silvia

 nombre: Iván, Marta V

 nombre:

 Nº de TINTAS: 4/0

 TINTAS DIRECTAS:

 LAMINADO:

 PLASTIFICADO:

 brillo          mate

 uvi brillo  uvi mate 

 relieve

 falso relieve

 purpurina:

 estampación:

 

 troquel

 título: El bosque del Arcoíris

 encuadernación: Cartoné

 medidas tripa: 130 x 180 mm

 medidas frontal cubierta: 135 x 186 mm

 medidas contra cubierta: 135 x 186 mm

 medidas solapas: 

 ancho lomo definitivo: 10mm

 OBSERVACIONES:

 Fecha:
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Érase una vez... en el bosque del Arcoíris 

vivía en una preciosa casita azul de tejado 

rojizo el superratón Tino Mandarino. 

Nuestro amigo era jefe de bomberos del 

bosque y estaba casado con la guapísima 

Rosita, una ratona relinda de ojos claros y 

rizadas pestañas con la que tenía tres hijos: 

Joya, Lolo y Flor.
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Aquella mañana de verano, Tino tenía 

mucha prisa. Se celebraban las olimpiadas 

anuales del bosque, y eso era un gran 

acontecimiento.

—Rosita, mi amor, ya no puedo desayunar 

más —señaló tocándose la barriga—. Debo 

marcharme con urgencia.
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—Papá, hoy no hay cole. ¿Podemos 

acompañarte? —preguntó su hijo Lolo.

—¡Por fi ii... papi! —rogó la pequeña Flor.

Tino sonrió. Sus hijos eran su bien más 

preciado y los adoraba.

—Mmmm... Me 

encantaría, papá. 

Así podré ver a 

Arturulo 

—musitó Joya, 
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sonrojándose al ver como todos la 

observaban.

Al oírla, Rosita y Tino pensaron lo mismo: 

«Oh... el amor». Su hija estaba sintiendo 

esas maripositas que ellos aún sentían 

cuando se miraban.
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—Juas, juas, juas... Arturulo, el ratón 

bombero más chulo —se guaseó Lolo, 

y se ganó una colleja de su 

hermana.

—De acuerdo, pero os tenéis que portar 

muy bien. Hoy es un día muy importante 

para el bosque, y todo tiene que salir 

a la perfección.
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Los niños aplaudieron 

encantados y Rosita organizó 

en una cesta de mimbre el 

almuerzo.
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Minutos después, Tino, tras darle un 

cariñoso beso a su esposa, salió de la 

casa azul seguido por sus hijos y se 

encaminó hacia el cuartel de bomberos.




